
PASOS 
INSPIRADORES

Espíritus inquietos o lúcidos nos anuncian que estará superpoblada, 
contaminada, que será tentacular, proliferante y sometida a 
vigilancia. A menos que se muestre inteligente, participativa, 
vertical, sensual, biodiversa y conectada... Aquí, en el presente, 
hablamos de la ciudad que se ha convertido en museo y se ha 

vuelto bohemia y aburguesada. Pero allí, en el futuro, la vemos y la vivimos ya de 
otra manera: “revisitada”, reinventada y globalizada. Entonces, ¿a qué se 
parecerá la ciudad del futuro? Pregunta decisiva, pues todo lleva a creer que lo 
urbano es el futuro del ser humano, porque en poco más de una generación 
solamente un tercio de la población mundial seguirá viviendo en el medio rural. 
La vibración, la pulsación y la energía del mundo ya son esencialmente urbanas. 
¿Y mañana?

Para comprender el presente e intentar anticipar el futuro a fin de que 
podamos ser sus actores, no hay nada como un viaje al pasado. Este es el método 
que ha proporcionado el éxito, siempre reconocido, de nuestros Atlas, en los 
cuales se unen la historia a la geografía y la cultura a la geopolítica. Así pues, 
remontemos el paso del tiempo. Ciudades antiguas habitan nuestro imaginario: 
Babilonia, Atenas, Roma… Otras pueblan nuestros sueños o nos invitan a nuevos 

viajes en un pasado que no deja de ser actual: Kioto, Venecia, Tombuctú, 
Estambul… A través de tales recorridos llegaremos a Shanghai, Nueva York y San 
Pablo, así como a Dubai, Hong Kong y Lagos. Por tanto, nuestro nuevo Atlas 
cuenta a su manera toda la historia de la humanidad, desde los primeros núcleos 
urbanos hasta las megalópolis contemporáneas.

Puede parecer que las ciudades francesas forman parte de un museo y que 
estén paralizadas ante las exigencias conservacionistas. Sin embargo, no escapan 
a este gran movimiento planetario, con sus desafíos medioambientales, 
culturales y sociales. En torno a los desplazamientos multimodales, la 
intermunicipalidad, la heterogeneidad social y la crisis de identidad de las zonas 
periurbanas, surgen cuestiones complejas, se debilitan viejas divisiones políticas 
y se perfilan opciones éticas. Nos hemos esforzado en hacer comprensibles estos 
debates de apariencia técnica, pero que en realidad se refieren a nuestra vida 
cotidiana. Tal es el objetivo de estos atlas, reuniendo a los mejores expertos, 
docentes universitarios y periodistas, y cotejando los puntos de vista al igual que 
se intercambian palabras y miradas a lo largo de un inspirador paseo. Esta obra, 
por su ambición y por su dimensión excepcional, se presenta como una 
megalópolis. Hay que aceptar perderse en ella para conocer cada esquina de las 
calles, a menudo gracias a encuentros inesperados: grandes arquitectos, 
novelistas de éxito, cineastas, artistas, urbanistas… e incluso un monje. Tengan 
ustedes un buen paseo por las ciudades.  n

Jean-Pierre Denis, La Vie, y Didier Pourquery, Le Monde
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La ciudad, centro urbano y de 
poder, alberga a la civilización 
entre sus muros.

1 Habitar el mundo
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“CIUDAD, s. f. (Arquit. civil.), con-
junto de varias casas dispues-
tas en calles y cerradas por un 
cerco común, que normalmen-
te consiste en muros y fosos. 

Pero la manera más exacta para definir una ciudad 
es la de un recinto cerrado por murallas que contie-
ne diversos barrios, calles, plazas públicas y otros 
edificios”, tal es la definición del término “ciudad” 
que figura en el Tomo XVII de L’Encyclopédie de 
Diderot y d’Alembert (1751). El hecho es que antes 
de la Revolución Industrial, y salvo raras excepcio-
nes, el fenómeno urbano se manifestó primero me-
diante las murallas. De modo que en una lengua 
como el chino, el carácter cheng,   (“muralla”), es 
el mismo que hallamos en Changcheng,  (la 
“Gran Muralla”), y en chengshi,   (“ciudad”, li-
teralmente “muralla-mercado”). 

Símbolo cósmico
¿Por qué esta asociación entre ciudad y muralla? 
Porque la ciudad debía poder defenderse, eviden-
temente; pero no menos porque la muralla era el 
signo de su carácter urbano. En lengua francesa, la 

palabra “urbanidad” nos ofrece dos significados, 
tal y como recuerda el diccionario cultural Robert: 
“Carácter urbano, de ciudad (opuesto a ruralis-
mo)” y “cortesía, maneras en las que se incluye un 
alto grado de afabilidad natural y de conocimiento 

del mundo”. Viene directamente del término lati-
no urbanitas, cuyo primer significado era “la vida 
en Roma”.

Entonces, ¿por qué en Roma antes que en las 
otras ciudades? He ahí un símbolo propiamente 
cósmico. En el mundo romano, la ciudad por ex-
celencia es Roma: la Urbs, que es a la vez ciudad y 
mundo. De  hecho, la ciudad es el mundo: este sor-
prendente símbolo sobrevive en la fórmula de ben-
dición papal urbi et orbi (“a la ciudad y al mundo”); 
y rechazar el mundo, tal y como hacen los anacore-
tas, quienes vuelven (ana) al campo (chôra), es ante 
todo abandonar la ciudad, lugar de la frivolidad 
mundana por antonomasia. Por el contrario, en la 
Biblia, este lugar es explícitamente nefasto: la ciu-
dad es la obra de Caín, asesino de su hermano y por 
ello persona maldita y expulsada de la tierra fértil. 
Hay también una condena terminante en la obra 
de Confucio, donde la ciudad, con sus fosos, es sig-
no de una separación y de una decadencia irreme-
diables. Esta visión negativa de la ciudad proviene 
de la tradición pastoral, en el primer caso, y de la 
rústica, en el segundo.

En cambio, en el mundo grecorromano, la ciu-
dad está cargada no sólo de connotaciones po-
sitivas, sino verdaderamente cosmogenéticas: 
formadoras de un mundo y formadoras del ser 
humano por excelencia, el ciudadano (en la-
tín civis, de ahí ciudad y civilización, y en grie-
go politês de polis, el equivalente de civitas, la 
comunidad política de los ciudadanos). El tér-
mino griego astu, que corresponde a urbs (la 

ciudad fortificada), tiene la misma raíz –el indoeu-
ropeo wes, “residir”– que el alemán Wesen (sustan-
tivo “ser”) y gewesen (participio pasado de sein) y 
que el inglés was (pretérito de to be). La idea subya-
cente es que astu se refiere a la morada del ser.

La ciudad da sentido 
al mundo
Desde la Antigua Roma, centro del universo, el 
fenómeno urbano no ha dejado de extenderse. 
Rodeada de murallas hasta el siglo XVII, la ciudad 
alberga intramuros a la civilización. En la actualidad, la 
urbanización se expande más allá de sus muros.

INTRODUCCIÓN1
Augustin Berque

En el mundo romano, la ciudad por excelencia 
es Roma: la Urbs, que es a la vez ciudad y 
mundo. Este sorprendente símbolo sobrevive 
en la fórmula de bendición papal urbi et orbi.



Según la tradición, los romanos habían here-
dado de los etruscos los ritos de fundación de las 
ciudades; uno de los dos actos principales al res-
pecto era establecer un eje cósmico entre el cielo 
y la tierra. Ello consistía, por un lado, en recortar 
simbólicamente un cuadrado de cielo (el templum, 
de la raíz tem, que significa “cortar”) y bajarlo a la 
tierra a un espacio sagrado y, por otro, en cavar un 
agujero que comunicara el mundo de los vivos y el 
de los muertos, el infernum (“debajo”). Este aguje-
ro sagrado se denominaba mundus (“mundo”), el 
equivalente latino del griego kosmos, el “orden del 
mundo”. Gracias a este orden espacio-temporal, la 
ciudad que nacía se convertía a la vez en el ombli-
go del mundo (por eso “todos los caminos condu-
cen a Roma”) y en el inicio de la historia, a la que se 
databa ab urbe condita, “desde la fundación de la 
ciudad”.

Límite sagrado
El otro acto principal de fundación de una ciudad 
se basaba en delimitarla del resto de la super-
ficie por medio de una demarcación simbó-
lica. En la tradición romana, esto consistía 
en trazar un surco con un arado simple, cuyo 
manillar se denominaba urvum o urbum (de 
ahí viene urbs). Podemos leer la operación 
de urvare o urbare en la Eneida (5,755): “Inte-
rea Aeneas urbem designat aratro” (“Durante 
este tiempo, Eneas dibujaba con el arado la mura-
lla de la ciudad”). Es este acto de urbanización el 
que Remo violará al saltar burlonamente por enci-
ma del surco, lo que le valdrá que su hermano Ró-
mulo lo mate, pues dicho límite era sagrado. Esta 
operación instituye el ser de la ciudad. Más tarde, 
quedará resaltado por una zona no edificable, el 
pomoerium (“por delante de los muros”), y sobre 
todo encarnada por las murallas. 

Desde entonces, la civilización se halla intra-
muros, y fuera de los muros, lo que es la cara opues-
ta de la civilización: la incultura, el salvajismo y la 
gleba inmunda –no-mundo, porque no es urbana–. 
Esto resulta curioso si tenemos en cuenta que el 
campo, que rodea la ciudad, se cultiva desde hace 
miles de años… Pero nos erigimos en lo opuesto, y 
los contrarios se alimentan de su misma oposición. 
En el Neolítico, el campo se había distinguido del 
bosque primitivo (silva, de ahí salvaje) como des-
pliegue de espacio (rus –“campo”, en latín– tiene 
la misma raíz que la voz inglesa room o la alemana 
raum, “espacio libre”), como apertura, como claro 
y como cosmogénesis de un mundo opuesto al sal-
vajismo; pero la aparición de las ciudades despla-
zaría al campo hacia el salvajismo, contrario a la ci-
vilización y al carácter urbano. A esto se debe que 
en castellano, según el contexto, “agreste” quiera 
decir “campestre”, es decir, “salvaje”. El mismo fe-
nómeno sucede en lengua china: ye,  , quiere de-
cir tanto el campo como la naturaleza salvaje, de-

pendiendo de los casos; y yeren, , “hombre del 
ye”, puede que sea un campesino, pero asimismo 
el yeti…

¿Por qué esta expulsión de lo agreste fuera del 
mundo civilizado? Porque el ombligo del mundo 
es la ciudad y, por tanto, el mundo cobra sentido 
a partir de una mirada urbana. He aquí la orienta-
ción fundamental que, desde hace miles de años, 
ha llevado a que los campesinos miserables, explo-
tados y sometidos huyeran de la tierra ingrata ha-
cia la ciudad; porque Stadtluft macht frei, “el aire de 
la ciudad te hace libre”, libre para que uno mismo 
haga su vida. Durante mucho tiempo, sin duda, las 
espantosas condiciones de higiene que reinaban en 
las ciudades hicieron de ellas la tumba de los pue-
blos. Sólo una inmigración permanente les permi-
tió subsistir, e incluso desarrollarse.

Sin embargo, antes de la Revolución Industrial, 
las limitaciones técnicas (las del transporte en par-
ticular) no les permitían superar un cierto tamaño. 
La modernidad cambió todo. Gracias a la técnica 

y a la higiene, saltaron los cerrojos demográficos 
de las ciudades, primero en Europa y después en 
el mundo entero. Las ciudades crecieron de forma 
cada vez más masiva, sin duda para tender a esta-
bilizarse en los países ricos y, en cambio, proseguir 
con más fuerza en los países pobres. En la actuali-
dad, es claramente el mundo urbano el que reina, y 
lo hace en todo el planeta.  n

En el Neolítico, el campo se había distinguido 
del bosque primitivo; pero la aparición de las 
ciudades lo desplazaría hacia el salvajismo, 
contrario a la civilización y al carácter urbano.

Augustin Berque
Geógrafo, orientalista y 
filósofo, Augustin Berque 
es director emérito de 
estudios de la École des 
Hautes Études en Sciences 
Sociales (EHESS). Fue el 
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recibir, en 2009, el Gran 
Premio Fukuoka de las 
Culturas de Asia. Es 

miembro de la Academia Europea, desde 1991, y miembro 
honorífico de la Asociación Europea de Estudios Japoneses 
(EAJS, por su sigla en inglés), desde 2012. Su última obra 
publicada es Histoire de l’habitat idéal. De l’Orient vers 
l’Occident (Le Félin, París, 2010).
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Las ciudades, definidas como “lu-
gares artificiales donde una con-
centración de habitantes des-

pliega gran actividad, intercambia 
bienes e ideas y produce cosas dis-
tintas de los productos alimenticios”, 
aparecieron hacia finales del IV mile-
nio a. C. en Mesopotamia y en Egip-
to. A la vez nació la escritura, lo cual 
no es fortuito. Lo mismo sucedió en el 
norte de China a principios del II mi-
lenio a. C. La población de las princi-
pales ciudades del mundo se contaba 
entonces por decenas de miles de ha-
bitantes. 

El límite de los cien mil habitantes 
se superó hacia mediados del I mi-
lenio a. C. Desde entonces, la pobla-
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8 | EL ATLAS DE LAS CIUDADES8 | EL ATLAS DE LAS CIUDADES

ción de las principales ciudades se 
contará por cientos de miles. Roma, 
en su apogeo, alcanzaba claramen-
te el millón. Fue asimismo el caso de 
Chang’an (capital de la China de la di-
nastía Tang) en el siglo VIII y de Bag-
dad (capital del califato abasí) en el 
siglo siguiente. París figuraba dentro 
del palmarés en el siglo XIII, pero su 
población apenas superaba las dos-
cientas mil personas. Lo mismo ocu-
rrió, por ejemplo, en Tenochtitlán, ca-
pital de los aztecas, en el siglo XV. Hay 
que esperar hasta principios del si-
glo XIX para que Pekín y Londres, de 
manera simultánea, franquearan ne-
tamente la barrera del millón de ha-
bitantes. París se les sumó poco des-

pués y, posteriormente, Nueva York 
a mediados de siglo. Más tarde, el de-
sarrollo industrial impulsó un acele-
rado crecimiento urbano en Europa, 
en Norteamérica y en Japón: a media-
dos del siglo XX, además de París y 
Londres, las grandes metrópolis eran 
Nueva York (a la cabeza con doce mi-
llones de habitantes), Tokio y Chica-
go. El giro hacia el desarrollo excesivo 
data de la segunda mitad del siglo XX: 
las megalópolis (aglomeraciones de 
más de diez millones de habitantes) 
se han multiplicado desde entonces 
en Asia, en Latinoamérica y en Áfri-
ca. Se contabilizan actualmente vein-
tisiete, siendo París y Londres las más 
pequeñas…   n  

PANORÁMICA1

Ciudades que han figurado entre las más grandes 
del mundo a lo largo del periodo considerado

LAS MEGALÓPOLIS 
ACTUALES

De principios
del siglo XIX a
mediados del siglo XX

Del siglo XVI al XVIII

De mediados del siglo V 
al siglo XV

De mediados del I milenio a.C.
al siglo V d.C.

De finales del III milenio a mediados 
del I milenio antes de Cristo

Alta Antigüedad Tiempos modernos

Antigüedad Época industrial

Edad Media

lagos

Córdoba

Fez

Marrakech

Cartago

Siracusa

Roma

París

Berlín

Londres

Constantinopla

Alejandría

El Cairo
Menfis

Tebas

Atenas
Éfeso

Antioquía Bagdad

Babilonia

Nínive
Assur

Ctesifonte

Nippur
UrUruk

Ispahán

Moscú

estambul

el cairo

teherán

parís

londres
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Fuente: Haywood ( j.), The New Atlas of World History, Thames & Hudson, Londres, 2011

Concepción y realización:
Jean Sellier, geógrafo e historiador.
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Pagan
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Kanauj Pataliputra
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Shanghai

Hangzhou

Suzhou

Pekín

Linzi

Chang’an

Hao

Zhengzhou

Kaifeng

Luoyang

Nankin

delhi

karachi

bombaY

calcuta
daCa

bangkok

yakarta

manila

cantón

shanghai

pekín
seÚL

osaka

tokio

Chicago
Nueva York

Tenochtitlán

los Angeles nueva york

Ciudad de 
Buenos Aires

SAN PABLO

río de janeiro
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En el siglo XX, la urbanización 
se acelera, empujada por la 
modernidad y la globalización.

Y el planeta
devino ciudad

3

El nuevo distrito de Pudong 
en Shanghai (China), bajo la 
bruma en mayo de 2013.
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El devenir de las ciudades, una vez 
puestas en evidencia la fuerza de la 
demografía y la velocidad de la urba-
nización en el último siglo, no es nada 
sencillo de prever. O bien se insiste so-

bre la homogeneización urbana en curso vinculada 
a la globalización, alegando que por todas partes en 
el planeta se está imponiendo un mismo tipo de ur-
banización y de construcciones; o bien se centra la 
atención sobre la dimensión caótica de un univer-
so urbano en el que predomina lo informal. Sin em-
bargo, es mejor comprender bien tres tendencias 
importantes: la preponderancia de los flujos y de la 
movilidad en los territorios, el retroceso de la inte-
gración multicultural urbana en beneficio de las 
estrategias de demarcación y la privatización de 
los espacios públicos. Con la revolución digital ya 
no es necesaria la elección entre lo global o lo local, 

encontramos por todas partes elementos de lo local 
de un modo más o menos globalizado y que conlle-
van la presencia de figuras urbanas contrastadas. 
Este es el motivo por el que la globalización urbana 
opone hoy en día dos concepciones diferentes so-
bre la ciudad de los flujos: la de la ciudad globaliza-
da, que separa lo global y lo local, y la de la metró-
poli contemporánea, que intenta, por el contrario, 
asociarlos. 

El escenario que más se ajusta a la urbanización 
contemporánea, interconectada y que trabaja en 
red es el de la ciudad globalizada: esta puede llevar 
por nombre Dubái, Shanghai, Astaná…, ciudades 
en las que la conexión (puertos, aeropuertos, esta-
ciones de tren, servicios) es el motor, pues apues-
tan por la velocidad y la potencia de lo virtual, algo 
que las desmarca del funcionalismo de la ciudad 
industrial. La ciudad globalizada se adecua, ante 
todo, a la red de las otras ciudades globalizadas 
con las que está tanto más conectada cuanto más 
se mantiene a distancia de su entorno más próxi-
mo y se aísla de su emplazamiento original. En re-
sumen, la globalización urbana va acompañada de 
una descontextualización. Las variantes de este fe-
nómeno son numerosas: las ciudades emergentes e 
insulares de la primera generación asiática (gene-
ralmente los puertos, a  imagen de Singapur y Hong 
Kong, que inauguraron la mundialización urbana 
desde finales de los años 70); las ciudades globales 
(una expresión de Saskia Sassen), que son ciuda-
des-mundo históricas como Londres o Tokio; las 
microciudades globales insertadas dentro de me-
gaciudades (la ciudad portuaria de Montreal, las 
dársenas de Puerto Madero en Buenos Aires); las 
ciudades de excepción; las ciberciudades; las ciu-
dades escaparate o las ciudades de los emiratos del 
Golfo (Abu Dabi, Dubái), que se las ingenian para 
disociar lo local de lo global.

Ciudades bajo presión
Frente a las ciudades tentaculares y a las nómadas, al 
urbanismo frenético y a las ciudades interconectadas, las 
metrópolis intentan controlar su desarrollo sin disociar 
lo global de lo local.
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Tentacular, voraz y caníbal
Dado que la globalización descontextualiza, el de-
sarrollo urbano, por otra parte contrastado, evo-
luciona, ya sea en el sentido de una extensión sin 
límites o en el de la creación de límites separado-
res, ajenos al espíritu integrador propio de la ciu-
dad europea a lo largo de la historia. La ciudad sin 
fronteras, la no-ciudad según algunos, adopta di-
ferentes formas, entre ellas la de la ciudad nómada 
en extensión (Los Ángeles, Houston, Casablanca, 
Buenos Aires, México) y la de la ciudad tentacular 
(Bombay, São Paulo, Kinshasa). La “ciudad-pulpo” 
es tentacular, voraz y caníbal, corresponde a me-
galópolis como las de Estambul o Shenzhen, en las 
que el proceso de expansión urbano la mayor parte 
de las veces es debido al asentamiento de población 
procedente de zonas rurales en barrios periféricos, 
arrabales, suburbios que constituyen potencial-
mente una especie de trampolín para ellos. En el 
caso de Johannesburgo, hablamos de una ciudad 
elusiva, una ciudad en constante movimiento, ina-
prensible e inestable: es una ciudad en com-
pleto desorden que atrae a todo el mundo 
pero que, sin embargo, ya no es habitable. Es 
la ciudad del éxodo rural en África (Kinsha-
sa, Duala, Jartum) o en Asia (Bombay, Daca); 
es la ciudad-mundo de la que, de naturaleza 
centrífuga y centrípeta, tampoco nos faltan 
ejemplos: São Paulo, Lagos. 

Combinaciones heteróclitas
Mientras que la ciudad-pulpo aspira y expulsa, la 
ciudad nómada, que corresponde al urban sprawl 
del que Los Ángeles es símbolo en los Estados Uni-
dos, traslada sus límites hacia el exterior (lo su-
burbano, lo periférico). Esta voluntad de deportar 
la ciudad fuera de centros urbanos inseguros vale 
también para una ciudad como El Cairo, donde se 
están construyendo nuevas ciudades en la peri-
feria. Si bien la ciudad nómada es, generalmente, 
una respuesta frente a la megaciudad ya conver-
tida en insostenible e insoportable, esta movili-
dad también alberga una intención de mayor se-
guridad. Se manifiestan así las tendencias hacia 
el cierre y el repliegue, que se caracterizan prin-
cipalmente por la imposición de límites entre los 
territorios intramuros y extramuros: la ciudad in-
tramuros, propia y controlada, remite a todas las 
formas de entorno urbano seguro; los límites ex-
tramuros representan la ciudad impropia, la de 
los enclaves relegados al exterior de la ciudad: las 
chabolas, los suburbios del extrarradio, las zonas 
abandonadas, los descampados.

Lejos de estos territorios marcados por la aspi-
ración a lo global y por la oscilación entre la presen-
cia o ausencia de límites, la tendencia contemporá-
nea a la metropolización atestigua una voluntad de 

asociar lo global y lo local, de no desvincular la ciu-
dad de los flujos de un contexto.

“El emplazamiento de la ciudad precede al pro-
grama urbano”; esta fórmula subraya la preocupa-
ción por distanciarse tanto del repliegue sobre lo 
local como de las redes de conexión de lo global. La 
metrópoli intenta así conservar su unidad, aglome-
rar lo que ya está disociado o en vías de separación. 
Con respecto a este fenómeno, encontramos una 
gran diversidad de escenarios posibles: hay metró-
polis en formación repartidas por todo el mundo; 
el término está pactado, pero son más bien escasos 
los proyectos metropolitanos susceptibles de dina-
mizar la democracia urbana y de preocuparse por 
los habitantes. Entre otros, estas ciudades respon-
den a los nombres de Vancouver, Seattle, Ámster-
dam, Amberes, Nantes o Burdeos, y tienen la doble 
particularidad, por un lado, de no disociar lo local 
de lo global y, por el otro, de saber hacer frente al 
mismo tiempo a los desafíos sociales y ecológicos 
así como a las restricciones económicas.

Esta diversidad de escenarios no nos debe in-
ducir a pensar que las entidades urbanas son ho-
mogéneas. Las combinaciones heteróclitas son 
numerosas, a imagen de esos condominiums (con-
dominios privados) que insertan favelas en pleno 
centro de São Paulo. Si la ciudad “conectada” (en 
interconexión con la red global) está descentrada, 
atraída por los flujos globalizados, privatizada y es 
selectiva, y si el enclave al margen de estos flujos 
está condenado a inventar unas reglas en las que la 
violencia es uno de los factores determinantes, es 
tan solo la ciudad metropolitana la que se esfuer-
za en aplacar dichos flujos, en desacelerar y en re-
crear las condiciones de una democratización ur-
bana que tome en consideración las prácticas de 
sus habitantes. Esto es a lo que Alberto Magnaghi 
se refiere como “la globalización desde abajo”, un 
tipo de globalización en la que el devenir urbano 
desempeña un papel fundamental. Se plantea de 
este modo la creación de un urbanismo responsa-
ble para el mañana: si es necesario reinventar un 
mundo común en una Tierra finita, ganarle de nue-
vo el terreno a la urbanización generalizada en fa-
vor del campo sometido a la industrialización de 
sus tierras, del bosque en vías de deforestación o 
del desierto, ya no es posible recurrir para ello al 
urbanismo industrial y funcionalista del ayer.  n

El desarrollo urbano se lleva a cabo ya sea en el 
sentido de la extensión sin límites o en el de la 
creación de límites separadores.
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Fuente: Atlas des patrimoines, 
Ministerio de Cultura, París

La ciudad de la luz atrae a millones de visitantes cada año. Sin embargo, 
la capital está perdiendo una de sus mayores riquezas: su diversidad social.

Unos 130 museos instalados en su conjunto urba-
no, es decir, la mayor concentración por metro 
cuadrado de todo el planeta, más de 1.800 mo-
numentos históricos, 27 millones de visitantes 

al año –¡12 veces su población!–, de los cuales 18 millones 
son extranjeros, y edificios (la torre Eiffel o el Louvre) que, 
como si se tratara de atletas sobrevitaminados, baten sus 
propios récords de visitas. ¿Son suficientes estos indicado-
res para hacer de París una ciudad-museo? Pongamos por 
corolario esta doble cuestión: ¿qué es una ciudad-museo? 
¿Y cuáles serían los escollos de dicha estampa? Una ciudad-
museo está anclada en su pasado, en su herencia, y es inca-

paz de adaptarse a las exigencias de la vida contemporánea. 
Habría perdido así, pues, su capacidad de inventar, de inno-
var. Este es uno de los reproches que se le hace a la ciudad 
de Roma, que se reconstruye una y otra vez sobre sí misma, 
al contrario que Milán, en continua transformación y don-
de el skyline, la silueta urbana, se enriquece con audaces 
creaciones arquitectónicas. En lo que respecta a París, la 
ciudad estaría perdiendo, en cambio, el elemento más re-
presentativo de su historia y de su éxito: su gran diversidad 
social. La escasez de los bienes inmuebles, con unos precios 
que alcanzan cifras desorbitantes, no es ajena a esta situa-
ción: algunos barrios están perdiendo de manera progresi-
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va su población de origen y, con ella, los servicios y activi-
dades colindantes.

Para Philippe Meyer, periodista y autor de varios libros 
sobre París, candidato en las municipales de 2008 bajo la 
bandera del MoDem, “la ciudad se ha convertido en una 
reserva de neoburgueses” y se ha embarcado en lo que de-
nomina “un proceso de ‘veneciación’”. En resumen, “la 
ciudad se vuelve un decorado”. Un decorado dibujado, de 
inspiración esencialmente haussmanniana, y trazado en 
torno a las impecables perspectivas de unas fachadas mi-
nuciosamente ornamentadas, en las que la palidez de la 
piedra tallada contrasta con el intenso negro del hierro for-
jado. Pero la oficina de turismo nos informa, no obstante, 
que “París es la ciudad más deseada del mundo”, de acuer-
do con estudios realizados en el extranjero.

Merece la pena detenerse un momento sobre la si-
guiente cifra del Insee: habría en París unas 193.000 segun-
das residencias o pisos vacíos, lo que representa un 14% del 
volumen total del parque de viviendas de la ciudad. En los 

arrondissements (distritos) del corazón de París, los lla-
mados históricos, esta proporción alcanza el 20%. 

Solo Venecia –precisamente– cuenta con unas 
tasas superiores a estas. Salvo en caso de que-
rer aceptar una fosilización tal, una ciudad con 
tan alto flujo turístico debe encontrar impera-

tivamente su equilibrio entre estos dos polos 
humanos: el de los que la visitan y el de los 
que la habitan.

Población de paso
No obstante, el atractivo turístico de una ciu-

dad en la que se vive, se trabaja y se disfru-
ta no es necesariamente perjudicial para 
su desarrollo. Una sencilla observación: 
en París, el 20% de los empleos están li-
gados directa o indirectamente al turis-
mo. “La existencia de una cultura y de 
un patrimonio urbanos que gozan de re-

putación mundial no tiene demasia-
da relación con el dinamismo de la 
ciudad –afirmaba refiriéndose a la 
capital el historiador del arte y ar-
quitecto François Loyer en la revis-

ta Urbanisme–. Si se sabe gestionar, el 
patrimonio no es un obstáculo para la vi-

talidad urbana, sino uno de sus compo-
nentes esenciales”.
Una ciudad-museo se caracteriza-
ría así pues por la desaparición de 
su dimensión humana activa, en el 
sentido en el que esta irriga, nutre y 

anima la ciudad, en beneficio de una 

ocupación desencarnada y alejada de 
la realidad: la ciudad se convierte, de 

este modo, en el lugar de refugio de una 
población de paso. “París, ciudad a tiempo 

parcial”, continúa Philippe Meyer. 
Si París no fuese ya lo que era, los paisajes de la pelí-

cula Amélie no habrían sido más que un decorado de mar-
keting publicitario; algo que privaría de ese escalofrío nos-
tálgico-romántico a todos sus candidatos y no solamente 
a los japoneses, víctimas del famoso síndrome de París, el 
Pari shokogun. Los peatones y ciclistas curiosos que reco-
rran sus calles podrán darse cuenta de lo siguiente: fuera 
de las zonas turísticas más concurridas (el Sacré Cœur, el 
Louvre o la torre Eiffel), la ciudad de la luz guarda aún mu-
chos otros recursos humanos que merecen ser destacados, 
y no todos los barrios cierran a la hora de los museos.

Tiranía de lo periférico
Hasta para el simple observador, París es una ciudad den-
sa, muy densa, como atestigua la intensidad de sus flujos 
de circulación. Incluso si en menos de un siglo la ciudad ha 
perdido una cuarta parte de su población, pasando de 2,9 
millones de habitantes en 1921 (momento de su apogeo de-
mográfico) a 2,2 millones en 2010, su tasa de densidad (de 
21.000 habitantes por km2, si bien, para que nos hagamos 
una idea, en este cálculo están también incluidos el bosque 
de Boulogne y el de Vincennes) supera la de Tokio, Gaza o 
Seúl y se sitúa por detrás de las de Manila y Calcuta.

Al contrario que Venecia, prisionera del legado de su 
propia historia y de los límites casi inmutables que le impo-
ne su insularidad, París dispone de un potencial de apertu-
ra y desarrollo que tan solo necesita ser activado. Sometida 
a la tiranía de lo periférico, la ciudad está constituida, gros-
so modo, por un centenar de hectáreas. Ahora es su mo-
mento de aliarse con las comunidades de la periferia más 
próxima, que no hace tanto tiempo constituían el departa-
mento del Sena, para hacer posible así la creación de esa 
especie de antesala al Gran París que tanto está costando 
materializar.

París podría continuar siendo una ciudad-museo, pero a 
condición de ofrecer nuevas alternativas a sus futuros visi-
tantes, esto es, la posibilidad de descubrir algo más que el ya 
manido recorrido por los principales monumentos clásicos 
y sus tiendas de souvenirs frente a los que se agolpan auto-
buses repletos de turistas. Existen ingeniosas soluciones en 
las márgenes de la ciudad: la red de tranvías, por ejemplo, 
reúne treinta y un espacios de la Île-de-France, incluyendo 
la capital, en torno al interés compartido de la producción y 
difusión de arte contemporáneo. Sin duda, algo con lo que 
refrescar un poco las ideas y evitar el síndrome de Stendhal: 
un malestar psicosomático provocado por la excesiva expo-
sición a obras de arte, como el que vivió este escritor francés 
en 1817 durante su visita a Florencia, otra de las ciudades-
museo por excelencia.  n

  Jean-Jacques Larrochelle
Periodista de Le Monde

[Ver también París, pág. 32]
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